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LA CASA DE LAS TRES MUCHACHAS 





PERSONAJES 


Teresa. Queler. - 
Adelina Grissi. 
Anita Queler. 
Isabel Queler, 
Andrea Brinder. 
Señora Weber. 
Señora Chezy. 
Señora Kumel. 

A Mujer 12. 

] Frantz Sehubert. 
Barón Frantz Schober. 








Cristian Queler. 
Vogal. 
Andrés, 
Conde de Scharutorff. 
Pa Fernando. : 
' Señor Weber. 
E Señor Kumel. 
Señor Cherig. 
Un muchacho. 
Camarero 12, 
íd. 22, 4 
Hombre 12? 
Músico 12, 
1d. 122% 
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Estudiantes, muchachas y coro. 
La acción en Viena en el año 182.. 


Derecha e izquierda las del actor. 
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XCTO PRIMERO 


Patio de una casa de vecinos en Viena. Al foro e iz- 
quierda, corredor que tiene acceso por una escalera que 
arranca del patio. En dicho corredor aparecen numera- 
das varias habitaciones entre ellas la número nueve, que 
es la casa de Schubert y ante la cual aparecen colga- 
áos unos pantalones. En el patio, al foro, portón con 
forillo de- calle. A la izquierda, la portería. A la dere- 
cha, jardín separado del patio por una empalizada de 
madera. 

Al levantarse el telón, tres músicos callejeros inter- 
pretan un número popular. Los vecinos les escuchan. En 
grupo aparte, Andrés y Fernando pintan teniendo de 
modelos a Anita e Isabel. 
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HABLADO 


Andrea la portera, echa a la calle a los músicos ca- 
llejeros, pues en aquella casa están hartos de música, ya 
que Schubert, que vive allí, trabaja en su piano toda 
la noche, no dejando descansar a los vecinos. En sus 
ratos de ocio, Schubert reune en aquel patio a sus ami- 
gos, organizando comilonas. que ellos llaman Schuber- 
zodas. Andrés y Fernando son amigos de Schubert y 


a 


ban pedido permiso a Andrea para pintár, sus novias, 


Anita e Isabel, hijas del mejor tallista en vidrio de 


Viena, Cristián Queler, son sus modelos. El padre se 
cpone a dicho noviazgo. 

Un muchacho, mirando los pantalones de Schubert 
que aparecen colgados en la barandilla del: corredor, 
tcma nota de lo que ha de traer para comer a Schubert, 
pues según estén doblados y colgados del revés o del de- 
recho, quieren decir si su dueño tiene dinero o no. 

Schober, Volg, Andrés y Fernando, que son los ami- 
gos de Schubert, despiertan a éste, con una serenata 
erotesca, S 


MUSICA 


SCHOBER. Hoy la melodía para despertarte . 


ha de ser alegre como mi canción. 

Hoy dice la muestra, que te han de fiar 

no sufras, Schubert, por eso, 

pues comerás sin pagar. 
VOGUEL. (¡Es un menú colosal! 
ANDRÉS Y 
FERNANDO 
SCHOBER. ¡Vinos de todas las marcas! 

¡Y ese cordero lechal! 
VoGuEL. El sol de primavera 

nos presidirá, 
SCHOBER. Y risas de mujeres 

de fijo que no faltarán. o 
Topos. ¡Al fin! ¡Saldrás! o 
SCHUBERT. (Apareciendo.) 

Alegre sol que me anuncias 

que ya es primavera, 

que ofrece venturas 

y arrullos de amor, 


¡Que nadie lo pagará! 
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Dichoso aquel que en el fuego 

de amor, no se abrasa, 

y espera y aguarda, 

lograr su ilusión. 
TODOS. (Repiten el motivo.) 
SCHOBER. Hoy la fiesta nuestra 

ha de ser alegre, 

fiesta de cariño 

y de juventud. 

¡Ninfas y sirenas 

no nos faltarán! 

¡Una que nadie sospecha 

ya debe estar al llegar! 


VOGUEL. Ya, ya sé quien llegará, 
ANDRÉS Y 

. Y ras R 
FERNAND: | otras que no han de faltar! 


(Al motivo de Schubert.) 


HABLADO 


Los amigos lamentan que Schubert esté siempre tris- 
te, y éste dice: 


SCHUBERT. ¡Si no soy triste, yo Os lo juro!... 
¡Si aquí, en mi pecho, todo canta!... 
Mas la canción que en él maduro, 
cuando a lanzarla me aventuro 
se hace silencio en mi garganta. 


roo... ........ ....h.....0..... 000. %6 1... 


Se disponen a preparar la schuberzada, convenciendo 
Andrea para que les ayude. 

For el foro llegan, al quedar sola la escena, Teresa, 
Anita e Isabel, | E 





0 
MUSICA 


LAs TRES. ¡Ya no es posible volverse atrás, 
nada hay ya que haga temer; 
nadie encontramos que vernos pudiera, 2 
ya nos salvamos por esta. vez. $e A 
Con ilusión mi pecho late, =S 
pues mi amor vengo a buscar. = 
Por concederle el alma mía ; 
se decide a tal locura. Ps 
TERESA. No sé decir si esto es amor ES 
mas es la causa de mi dolor. 
¡Ay, desdichada 
de quien se halla enamonarada! 
El alma vive ilusionada, 
quiero vivir de mi ilusión, 


El amor 

es como espina en una flor. 

El amor ES 
ANITA. Es dulzor y dolor.- 3 
ISABEL. Y también es traidor... AS 


LAs TRES. Cuando su fuego ya va a prendez 
en un alma de mujer 
nadie sofoca su llama divina, 
siempre en la lucha suele vencer, 
Amar. Reir. Soñar. Sufrir, 
¡En nuestros corazones 
florecen como rosas 
doradas ilusiones! 38 
¡Sueño dulce de soñar, : Suñ 
que nunca el desengaño 
de él nos haga despertar! 


Bad 





Pasan al jardín, Isabel sueña eon conocer a Schubert. 8 

Cuando Schubert y sus amigos están a punto de em- 
pezar a comer, llega la Grissi, cantante de la Opera, 
amante de turno del mujeriego Barón Schober. 








y 
MUSICA 


GRISSI. Más que amigos, camaradas, 
vengo vuestra fiesta a presidir. 
A. reir y a divertirme 
y de Sarutorff poder huir. 
Traigo besos y sonrisas, 
armas imposibles de vencer. 7 
Traigo arrullos y promesas 
y coqueterías de mujer. 


ELLOS. Serás en la fiesta 
cual reina agasajada, 
GRISSI. Seré, lo prometo, 


cual hada del amor. 
Feliz aquí podré volar, 
| cantar, querer, reir, besar. 

EnLos. ¡Promete que tus besos nos darás! 

GRISSI. ¡Igual que cierta noche 
en apartado restaurant!... 
¡Restaurant aquel 
que a los amantes 
brindas la quietud 
de tus parajes!... 
¡; Besos de pasión! 
¡Noches de placer! 
¡Son recuerdos dichosos 
que jamás olvidé! 
La vienesa enamorada, 
vence en las batallas del amor. 
Por el fuego de sus labios, 
y por sus miradas de pasión. 
Son sus besos y sonrisas 
armas imposibles de vencer. 
Y adorables sus arrullos 
y coqueterías de mujer. 
Felices promesas de bella enamorada. 
Aquí la vienesa soñar podrá de amor. 


HABLADO 


La Grissi explica cómo se ha podido escapar de su 
amante oficial, el Embajador de Prusia, conde de Saru- 
terff. Han eruzado la calle, primero Queler y luego Sa- 
rutorff, lo cual hace que todos se escondan en el jardín. 

Queler y Sarutorff, los dos muy cortos de vista, se 
encuentran, sin que ninguno diga la verdad de porqué 


fueron allí. Se engañan el uno al otro y prometen volver. 


Schober ha presentado a Schubert y Teresa, y ésta le 
pregunta cómo concibe sus canciones (liders). 





SCHUBERT. ¿Quién sabe de dónde llega 
la inspiración?... Fongo el alma . 
meciéndose en los alambres - 
que finge y tiende la pauta, 
y como un pájaro loco 
que borda en trinos su jaula, + 
desde el papel a las teclas, 
vuela, gira, tiembla y salta. 
Clavos de estrellas recortan 
el marco de mi ventana 
y de mi viejo piano 
sobre la doliente caja, 
afila y bruñe la luna 
su frío puñal de plata... 
El colmenar de la noche 
destila mieles del alba... 
Desde el jardín, viene un beso 
de silenciosa fragancia; 
tal vez suspira la fuente, 
tal vez se queja una rama, 
tal vez ung rosa triste, 
de un ¡jacinto enamorada, 
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TERESA. 
SCHUBERT. 
TERESA. 


SCHUBERT. 


a 


Eo es JA 


quiere morir, y se arroja 

desde lo alto de la tapia... 
Rumor que se hace latido 

para trocarse en plegaria... 
Sombra, que en luz se convierte... 
Quietud, que en olor se cuaja... 
¡ Y mi teclado amoroso 

que me abre su risa blanca! 

¿A dónde van mis hormigas 
bajo esta luna tan clara?... 
Van arrastrando, febriles, 

los trigos de mi esperanza: 
¡que están lloviendo tristezas 

y se leg mojan las lágrimas! 


MUSICA 


Son alegres armonías 

de optimismo la canción. 
Son las notas como perlas 
de rocío embriagador. 
Es volar más allá 
persiguiendo un ideal. 
El cantar es reir 

y es también llorar. 

El mágico arrullo 

de un dulce son 

cual bálsamo aviva 


-mi triste amor. 


Sus notas consiguen 
guardar la fe. 

En sueños dorados 

de mi ilusión. 

Ensueños, quimeras, amores, 
que nunca en mi vida 
serán una realidad. 
Perdonadme si indiscreto 


al hablar muy lejos fuí, A 


pS 7 TS 


TERESA. ¿Perdonaros? No hay motivo 

por mi parte, proseguid. 
SCHUBERT. (Aparte.) 

¡Yo no sé que decir! 

¡No me atrevo, santa Dios! 
TERESA.  ¡Proseguid la canción 

que cantaba amor!... 

El mágico arrullo. 
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HABLADO 


Llega Queler, y cuando trata de castigar a sus hijas, : 
se aplaca, pues le dicen que Teresa es discípula de Sehu- 
bert, lo cual le enorgullece, y perdona también a Anita 
c Isabel gracias a las coqueterías de la Grissi, 


MUSICA 


GRISSI. Venid, parejitas, 
que os llama papá; 
pues vuestra boda 
la va a autorizar. . 
Siempre felices 
podréis ya vivir. 

(4 Cristián.) 
Yo no me olvido, 
lo hicísteis por mí. 


TELÓN 





ACTO SEGUNDO 





Habitación de recibir en casa de Cristián Queler. Al 
fero, galería de cristales que da a un jardín. A la iz- 
quierda, un piano. 

Celebran la petición de mano de Anita e Isabel para 
Andrés y, Fernando. Mientras bailan unas muchachas 
Teresa canta. 


MUSICA 


TERESA. Oculto en la enramada 
Cantaba el ruiseñor. 
Cantaba sus amores, 
amores que no logró. 
Son sus cadencias cual lamentos. 
Y son sus trinos de dolor. 
- En tristes melodías 
lloraba el ruiseñor! 
¡Mí voz también llora. con lamentos 
igual que el ruiseñor! 





Al quedar solos Teresa y Sehubert se advierte el ena- 
moramiento de ambos. Sin embargo, la falta de deci- 
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sión coarta a Schubert una declaración. La ofrece de-/ 
diearle una serenata <su serenata». Al hacer mutis To; 
resa exelama Schubert: 


SCHUBERT. ¡Teresa!... ¡Goce y tormento!. 
¡Ponzoña que sabe a miel!.. 
¡Ala que en puñal se trueca!.. 
¡Dolor tallado en placer!. 
¿Por qué no saben mis labios 
decirte lo que te adoro?... 
¿Por qué el beso que los quema, 
se me desmaya en sollozo?... 


Se sienta al piano y concibe la serenata, 


MUSICA 


SCHUBERT. A la tiniebla de un ealabozo 
alma y vida le di. 
En mi garganta tiembla un sollozo 
cuando me acerco a ti. 
Sufro y 2g0zo. 
Y el martirio que ma hace padecer 
nadie podrá saber. 
Vivo y muero. 
Y mi delirio, que eterno ya ha de. ser, 
vuela hacia ti, mujer. 
¡Sollozo amargo de mi amor! 
¡ Vuelva alegría a tu dolor! - 
Como la abeja que en la colmena 
de su sangre hace miel, 
En el teclado deja mi pena 
amarguras de hiel. 
Dudo y tiemblo. 


Mt a do a pa 





E Noche y día el alma va a buscar 
de cielo donde volar. - 

¡Queja estéril! 
¡Cobardía que el labio callará 
para poder llorar! 
¡ Como el cisne, muero y canto! : 
¿Quién sabrá embeber con sus besos 
mi triste llanto? 
¡Tan sólo tú, mujer! 
¡Tan sólo tú, mujer! 
¡Por qué te ví 
si no has de ser jamás de mí! 


HABLADO 
- Llegan los amigos y le felicitan. Schubert dice que le 
ha inspirado una mujer, pero luego lo niega. 

Lia Grissi entra, Su presencia molesta a Schober, que 
yá en una escena anterior dijo que desea terminar con 
ella. La Grissi viene celosa, pues supone que la presen- 
cia de Schober en aquella casa es porque le gusta algu- 
ra de las hermanas, tal vez Teresa. 


MUSICA 


GRISSI. Los celos son 
en la mujer 
probar que es firme 


un querer. 
Al empezar, 
ELLOS. - ¡Los celos son 
GRISSI. Hoguera de la ilusión! 


Son ansiedad. 
ELLOS. ¡Eso es verdad! 


-GRISSI. 


ELLOS. 
GRISSI. 
FILLOS. 
GRISSI. 
ELLOS. 
GRISSI. 


ELLOS. 
GRISSI. 


ELLOS. 


_¡Cuidado con los celos 


E | A 


En el amor son la sal. 
Celosa ser 

es la razón 

de conservar un querer, 
¡De celos sufrir, 

es morboso placer! 

¡De celos Horar, 

es amor de mujer! 
¡Sin celos no sé 

si se puede querer! 
¡Sin celos por ti 

yo no sé si podré vivir! 
que pueden cansar! 
¡Más cansan los amores 
que viven en paz! 
Prefiero las mujeres, 
que celos no dan. 

Los hombres preferidos 
celosos serán. 

¿Por qué? ¿Por qué? 
¡Yo sé la razón! 

¿Cuál es? ¿Cuál es? 
Al punto os lo diré... 
Que los celos son 
mayor pasión! 

¡Cual un volcán abrasador! 
Sufrir de pena 

y de dolor. 

¡ Y hallar el perdón! 
Es lograr saber 

si fué traición 
palabras que 

juraban ser 

un amor de eterna fe 


que guardó oculto el corazón. 


Celos son desdenes. 
Celos son desdenes. 


É 


A Y Gee 


GRISSI. Sow falsos quereres. 
Son mis ilusiones. 
Son armas que siempre 
tienen las mujeres. 
ELLOS. Yo sabré vencerlos. 
GRISSI. No lo ereo... (Evolución.) 
Los celos son 
en la mujer..., ete. 


La llegada de Queler, que viene del jardín a saludar 
a la Grissi, produce la huída de todos, menos de la 
Grissi, que tiene una escena grotesca con el pas de 
las tres muchachas, 


MUSICA 


GRISSI. Con cuidado, con cuidado. 
Que en el juego perderá. 
Y si juega con mujeres, 
puede, acaso, perder más. 


QUELER. Si le gusta el bacarrat... 
GRISSI. ¡El del vaso, sí, señor; 
QUELER. Con usted podré jugar. 
GRISSI. Me parece a mí que no, 


Nunca debes esperar. 
Desconfía con razón. 
Pues no suelen engañar 
juego y corazón. 
GRISSI. Juego es ese peligroso, 
se lo debo de advertir; 
pues no hay banca que resista 
si me pongo yo a pedir, 
QUELER. Cuanto pida lo tendrá. 
GRIssI. ¿Pero cuál es la razón? 


E pS 


QUELER. Que la quiero enamorar. 
GRISSI. ¡Caballero, por favor!... 
Nunca debes esperar. A 
Desconfía con razón; 
pues nos suelen engañar 
juego y. corazón. 


QUELER. Son los ojos de su cara 
dos estrellas que su luz me dan 
GRISSL. Con cuidado, eon cuidado 


econ cuidado que se va a cegar. 
No se fíe de la luz, a 
ni de estrellas ni del sol; 

pues nos suelen engañar 

juego y corazón. 


HAB DADO S 





Schober decide terminar con la Grissi y se dispone a 


escribirle una carta. Volg se encuentra de nuevo con 


Schubert, que huye de la gente y al fin éste le dice 


cue está enamorado. 


VOLG. ¿Quién es? 

SCHUBERT. ¿Qué importa su nombre? 

VoLG. estado 

SCHUBERT. AMÍí. 

VOLG. ¡Ya se me tarda 
conocerla! 

SCHUBERT. ¡La más linda! 


¡La que al volar de su falda, 
bajo el chapín diminuto 
polvo de estrellas levanta! 





La presencia de Teresa corta la escena, quedando sola 
la muchacha y llora la actitud extraña de Schubert que 
ro acaba de declar su amor. 

- Sechober sorprende a Teresa en esta actitud y la da 
consejos, pero en realidad lo que se advierte en él es 
enamoramiento del que quizá ni él mismo se da cuenta. 


MUSICA 
SCHOBER. Quiero que sepas por mí, 
niña que sueñas amor, 
que cual voleán 
el fuego a ti te deslumbró, 
Teresa. Brasa que quemas mi fe. 
Locas quimeras de amor. 
¡Al fin, mujer, 
he de llorar y padecer! 
SCHOBER. Al viento dad 
vuestro dolor. 
TERESA. ¿Quién me podrá consolar? 
ScHoBER. ¡El amor! 
Teresa. ¡Feliz anhelo que loca soñé, 
en mi pecho sembraste la duda! 
SCHOBER. ¡Cual ninguna! 
TERESA. ¡Viva luz que deslumbró 
y amor mató! 
En las redes del querer 
presa queda la ilusión. 
¡Penas del corazón 
no sé si nunca mientras viva 
volverá el amor! 
ScuoBek. En las redes del querer 
presa queda la ilusión. 
TerESA. ¡No sé si nunca mientras viva 


SCHOBER. 


volverá soñado amor! 
¡Sí volverá! 


O Re 


Teresa. — ¡Llorar por siempre desilusión! 
¡No sé si nunca mientras viva 
volverá soñado amor! 

SCHOBER. ¡Sé que volverá feliz amor! 


HABLADO 


La Grissi sorprende el final de la escena, y al que- 
darse sola con Teresa le dice que Frantz la está enga- 
ñando. La coincidencia de que Sehubert y Schober se 
llamen Frantz, hace que Teresa se aflija y llore. Sus 
hermanas la consuelan, contrastando la alegría juvenil 
de estas con la melancolía de aquella. 

También Ramona Queler, tía de Teresa, consuela a 
esta de sus penas de amor. 

Schubert pide a Schober que cante a Teresa su can- 


ción de amor. Será la manera de que ella sepa que la 
quiere. 


Llega Teresa, y Schober, bien a su pesar, ha de cum- 
plir el encargo de Schubert, 


MUSICA 


SCHOB. La luz que en mi camino ha de alumbrar 


pensé que ví en tus ojos su fulgor. 

Será el amanecer de un nuevo sol 

que yo soñé forjar en mi ideal, | 

Vivir por ti, mujer, anhelo con pasión. 

¡Pena por ti mi corazón! 

¡Quiero decirte, vida. mía, 

que sin ti ; 
me muero de amor! ! 





ON 


Rosal que en un desierto floreció, 
regar con tus aromas mi ¡jardín 
soñé que mitigaba mi dolor. 
¡Sin ti, mujer, no puedo ya vivir! 
¡Serás por siempre tú mi vida y mi pasión! 
¡Tuyo es mi amor! 
¡Tuyo seré! 
TERESA, ¡Tuya seré!... 


(Desaparece por el jardín.) 


SCHUBERT. (Recitado sobre orquesta.) 

Brillaba el sol... ¡lo encapotó una nube! 

Iba a saciar la sed... ¡secóse el agua! 

¿Por qué me quejo cuando fué mi mano 

la que aguzó el cuchillo que me mata? 

¡No fuiste tú! ¡No fuiste tú! 

Yo he sido, que no supe expresar con mis 
[palabras 

la que aguzó el cuchillo que me mata? 

en que dejo a pedazos mis entrañas! 


“Teresa... ¡Mi Teresa! ¡Para siempre 
se marchitó el rosal de mi esperanza! 
(Cantado.) 


Rosal que en un desierto floreció... ete. 


TELÓN 























—ehopor, Eds y ermando;: pea los invitados, 
- Estudiantos YA -muchachas eruzan la, pea : 


naa 


STUDIANT. Que me AUS pido, bella niña, 

pues no vivo ni sosiego, 

y quiero en madrigales ó 
declararla mi pasión. - 
Estudiante, pido que no insista, po 
que se aparte yo le ruego, 
pues son todos iguales 
al hablarnos del amor. 

y, Mi vienesa. 

La de los ojos que queman. 
La de labios rojos. 

ON Del amor codiciado panal. 
AA]. ¡Estudiante! 

1-de las falsas promesas. 
ces, como todos, 
eS que no cumplirás, 








A 


ESTUDIAN. ¡Mi vienesa! 

¡Sin tu amor no viviré! 
MUCHA, ¡Estudiante! 

¡No te debo yo creer! 


Queler y Scharutorff, que espera a la Grissi, tienen 
una escena, con su eterno equívoco de ceguera y enamo- 
ramiento. 

Schober, Andrés y Fernando reciben a sus prometidas, 
con las que entran en la iglesia, 


MUSICA 

ELLAS. AT llegar este día, 

más radiante luce el sol. 
ELLOS. En tu honor hoy sus galas 

más hermosas escogió. 
ELLAS. Felices instantes 

que ofrecen bienes eternos. 
TERESA, Amor conseguido, 

amor que vas a ser mío. 
SCHOBER. ¡Por ti, mi vida cambió! 


Los TRES. Linda mujer. 
Bello ideal, 
Eres, mi norte y mi fe. 
Guíame a mí, 
bella mujer, 
en mi vivir. 
LAS TRES. Dime otra vez 
si en tu ideal 
yO soy, tu norte y tu fe. 
Di que por mí 
no ha de volver 
aquel vivir, 


And > dl 97 o 


- LAS TRES. Estas galas de novia 
Ca Cambianme ya en realidad. 
Los TRES. ¡Misterioso amuleto 
pros eS son los flores de azahar! 
Los TRES. ¡El día ha llegado 
3 que ofrece bienes eternos! 
— TERESA. Amor conseguido..., etc. 


Llega Schubert y se sienta ante un velador de Los 
Cisnes. 


> MUSICA 


VOZ DE MUJER. (Canta dentro.) 


SCHUBERT.. Voz ignorada, 
siembra mi canción ; 
como pedazos 
del corazón, 
Voz encantada, 
— lleva a los demás, 
esa alegría 
que ya nunca me darás. 
Del alma mía 
2 volaste un día, 
po igual que un ruiseñor. 
' Y hoy a tu nido 
vuelves piadosa, 
y al pecho herido 
das nuevo Calor. 
¡Del alma mía 
volaste un día 
igual que un ruiseñor! 


€ 
; 
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CORO INTERNO. (Canta.) 


SCHUBERT. 


La presencia de Frantz inquieta a Volg, pero Sehu- 


bert le tranquiliza. No guarda rencor a Schober, al con- 
e En cuanto a Teresa.. 


Callen las notas 

de esa canción, 

que traspasando están 
como un puñal mi corazón. 
Cuando esas risas 
volando van, 

sangra mi pecho, herido 
por su aguijón. 

¡ Vibra en el viento 

esa alegría 

cual un lamento 

que es una maldición! 
¡Las melodías 

que yo gozoso concebí, 
suenan a burla 
(hoy que mi amor perdí! 


HABLADO 


morado que escucha de Schubert. 


Las puertas de la iglesia se abren y salen so des- 


pesados, 


. sigue amándola locamen- 
. Su presencia allí, dice, es para evitar que la Grissi- 

quiera impedir la boda. Pide a Colg le deje sólo, pues. 

la Grissi llega. Schubert la invita a comer; ella. acep- 
2 y se muestra halagada por las frases de hombre. ai 


de +0 dl 








A 


MUSICA 


SCHUBERT. (Recitado. Ante Grisst, pero dirigiéndose a 
Teresa, mientras que en la orquesta se 0s: 
cucha el <Ave María».) 


¿No adivinaste que el alma 
medrosa de tan resuelta, 

aleteaba en mi música, 

en beso y llanto desecha, 
suspiro, anhelo y caricia, 

para tu carne de seda? 

¡Pues, sábelo ya!... ¡Te adoro! 
¡Aunque la vida me cuestas! 


SCHOBER. (Aparte). 
_¡Eseribe su mejor obra 
con la sangre de sus venas! 


FIN DE LA OBRA. 
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